CONSEJO PONTIFICIO PARA LA PROMOCIÓN 
DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS
CELEBRACIÓN ECUMÉNICA DE LA PALABRA para la
Semana de oración por la unidad de los cristianos
y para el resto del año 2007
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos (Mc 7,37)
Preparados conjuntamente por el
Consejo Pontificio para la promoción de la unidad de los cristianos 
y la Comisión Fe y Constitución del Consejo Mundial de Iglesias
Traducción preparada por la Comisión para las relaciones interconfesionales 
de la Conferencia Episcopal Española

Texto bíblico 
(Mc 7,31-37)
Jesús dejó el territorio de Tiro y marchó de nuevo, por Sidón, hacia el lago de Galilea, atravesando el territorio de la Decápolis. Le llevaron un hombre que era sordo y apenas podía hablar y le suplicaban que le impusiera la mano. Jesús lo apartó de la gente y, a solas con él, le metió los dedos en los oídos y le tocó la lengua con saliva. Luego, levantando los ojos al cielo, suspiró y le dijo: Éffatha (que significa: ábrete).
Y al momento se le abrieron sus oídos, se le soltó la traba de la lengua y comenzó a hablar correctamente. Él les mandó que no se lo dijeran a nadie, pero cuanto más insistía, más lo pregonaban. Y en el colmo de la admiración decían:
Todo lo ha hecho bien. Hace oír a los sordos y hablar a los mudos.
(Traducción La Casa de la Biblia)

Introducción
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos (Mc 7,37)
La Semana de oración por la unidad de los cristianos de este año nos propone dos temas, dos invitaciones dirigidas a las Iglesias y a los cristianos: por una parte, orar por la unidad de los cristianos y buscarla juntos; por otra parte, unir nuestras fuerzas para responder a los sufrimientos humanos. Estas dos responsabilidades están estrechamente vinculadas. Una y otra están vinculadas a la curación del cuerpo de Cristo, por lo que el texto principal elegido para la Semana de Oración de este año es una historia de curación. 

Mc 1, 31-37 refiere cómo Jesús cura a un hombre sordo e incapaz de hablar. Jesús conduce al hombre lejos de la muchedumbre con el fin de estar solo con él. Pone sus dedos en los oídos del hombre, escupe y toca la lengua del hombre, y "le dice Ephata, es decir: ábrete", una fórmula a veces utilizada en la liturgia del bautismo. La buena noticia proclamada incluye aquí varias dimensiones. Como en numerosos pasajes del Evangelio, este relato de curación nos da a entender la respuesta total a la solicitud del Señor ante el sufrimiento y las necesidades, y constituye un testimonio elocuente de la misericordia de Dios. Dando al hombre la escucha y la palabra, Jesús manifiesta el poder y el deseo de Dios de salvar a todo hombre, realizando la profecía de Isaías: "Entonces, se despegarán los ojos de los ciegos, los oídos del sordo se abrirán, brincará el cojo como un ciervo, la lengua del mudo cantará” (35, 5-6). La curación del hombre sordo le permite comprender la buena noticia proclamada por Jesucristo. El hecho de que recupera la palabra le permite proclamar a los otros lo que vio y oyó. Estas distintas perspectivas se encuentran en la respuesta de los que son testigos de la curación y son "impresionantes": "Hace oír a los sordos y hablar a los mudos" (v. 37).

Como este hombre, curado por Jesús, todos los que han sido bautizados en Cristo han tenido los oídos abiertos al Evangelio. En su primera carta, San Juan nos habla de la fraternidad de los que recibieron esta buena noticia: «Lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y han tocado nuestras manos acerca de la palabra de la vida» (1,1). El Señor deseaba (Jn 17) que sus discípulos, que habían acogido su mensaje, fueran una sola cosa, unidos los unos a los otros en una unidad arraigada en su comunión con el Padre y el Espíritu Santo. Como cuerpo de Cristo, la Iglesia está llamada a ser una, a ser la comunidad que ha visto y oído las maravillas que Dios hizo, y que ha sido enviada para proclamarlas por todo el mundo. Como cuerpo de Cristo, estamos llamados a estar unidos en la realización de su misión, a saber también estar al servicio de los que sufren y están en la necesidad. Como Dios escuchó los gritos y vio los sufrimientos de su pueblo en Egipto (véase Ex 3, 7-9), como Jesús respondió con solicitud a los que lo imploraban, la Iglesia debe también comprender la voz de todos los que sufren, debe estar animada por la compasión y dar la palabra a los que están sin voz. 

Reanudando estos dos aspectos de la vida y la misión de la Iglesia, la Semana de oración por la unidad de los cristianos de este año desea hacer resaltar el vínculo esencial existente entre, por una parte, la oración por la unidad de los cristianos y su búsqueda concreta y, por otra parte, las iniciativas de apoyo a los que están en la indigencia y el sufrimiento. El Espíritu, que hace de nosotros hermanos y hermanas en Cristo, nos da también la fuerza de ir hacia todo ser humano que está en la necesidad. Es el mismo Espíritu que está actuando en todos nuestros esfuerzos para hacer visible la unidad de los cristianos y nos da la fuerza para renovar la faz de la tierra. Cada vez que contribuimos a aliviar los sufrimientos de nuestro semejantes, nuestra unidad se hace más visible; cada paso dirigido a la unidad refuerza el cuerpo todo el Cristo.

Conclusión
El texto central de la Semana de oración por la unidad de los cristianos de este año, Mc 7,31-37, indica que Cristo levanta su mirada hacia el cielo y suspira antes de curar al hombre. En su carta a los Romanos, San Pablo escribe que el Espíritu Santo acompaña nuestras oraciones "con gemidos inexpresables". Esta frase expresa perfectamente el deseo por el que el Espíritu cultiva nuestros corazones y nuestros espíritus: el deseo de la unidad plena y visible entre todas las Iglesias cristianas, el deseo de que tengan fin los sufrimientos humanos.

En el esquema de la celebración ecuménica y en cada día del octavario, adoptamos como principio la incorporación de referencias explícitas tanto a la necesidad de seguir actuando y de rogar por la unidad de nuestras Iglesias como de las voces de los habitantes de Umlazi y otras regiones que gritan hacia el cielo. Esperamos que la Semana de oración de este año ayudará a romper este silencio tremendo y llamará la atención sobre el vínculo intrínseco que existe entre oración y búsqueda de la unidad de los cristianos por una parte, y la llamada de los cristianos y de las Iglesias para trabajar juntos como instrumentos de la compasión divina y de la justicia en el mundo.

Introducción a la celebración ecuménica
El esquema de celebración propuesto a continuación es una adaptación del preparado por las Iglesias locales de Umlazi y que iba dirigido especialmente a los jóvenes. Comienza por una invitación al silencio, no un silencio que oprime sino que nos permite oír en el recogimiento la voz de Dios y el dolor del mundo y de los hombres. La liturgia de la Palabra menciona los temas principales que se desarrollan en la “Introducción” y llevan a la meditación de San Pablo sobre el cuerpo del Cristo en 1 Cor 12 y la curación mencionada en Mc 7, 31-37. Este esquema, que refleja un determinado estilo de oración de Sudáfrica, ofrece la posibilidad de insertar durante la celebración gestos simbólicos, testimonios y oraciones que piden la curación para permitir a las personas de la comunidad local cuya voz no se oye o que sufren al unirse  a la oración de la asamblea. Las intercesiones se inscriben en un marco trinitario que agrupa oraciones por la unidad de los cristianos y por todos los que, a nivel local y también de todas partes del mundo, tienen mayor necesidad.

Celebración ecuménica
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos (Mc 7,37)
Oficiante:            O

Lector:               L

Asamblea:          A

Recepción y presentación de la celebración
O: Queridos amigos en Cristo, estamos aquí reunidos, miembros de un mismo Cuerpo, para escuchar lo que Dios quiere decirnos a través de su Palabra, pero también a través de nuestros hermanos y hermanas silenciosos en su sufrimiento.

Este año son los cristianos de Sudáfrica quienes, a partir de su situación local especialmente crítica, experimentan la urgencia de pedirnos compartir, en nombre del Cristo, toda forma de silencio cómplice ante las personas abrumadas de sufrimientos.

¿Esta palabra no será más potente y más profética si viene de cristianos de distintas confesiones que hablan y que actúan juntas?

Cristianos de distintas Iglesias aquí reunidos para esta celebración, oigamos la llamada del Señor:

· a tomar conciencia de nuestros silencios culpables ante los sufrimientos escandalosos y a arrepentirnos juntos; 

· a pedir para que la bendición de Dios descienda sobre todos y en particular sobre los que participan en el sufrimiento del abandono de Cristo; 

· a reaccionar elevando la voz para con los sin voz, para que aumente nuestro testimonio común en Cristo que "hace oír a los sordos y hablar a los mudos". 

Himno/ Canto
Desde el principio del himno o del canto, realizado a la manera de Taizé o Iona, se aconseja, para la entrada de la asamblea en el siguiente tiempo de silencio, llevar por ejemplo una gran cruz y colocarla en el suelo. Cuatro jóvenes depositan esta cruz. Se colocan en torno ella y ruegan en silencio.
El canto se detiene pronto para dar paso a las palabras de introducción al silencio.
(Es posible también el silencio de la asamblea con una actuación al órgano).
Introducción al silencio
O: Hagamos silencio ante Dios... hagamos silencio en nosotros mismos... nos abrimos al silencio de nuestros hermanos y hermanas que viven en el sufrimiento: ¿"Un miembro sufre? Todos los miembros sufren con él "(1 Co 12, 26).            

Que este silencio de comunión con los que su voz no se oye, ya sea porque se callen, o porque se les hace callar, abra nuestros oídos. No siguen siendo sordos. Oigamos la llamada de Cristo. Nos enseña a dejarnos afectar, como él, por el sufrimiento del otro. Nos remite a nuestra responsabilidad común de cristianos de todas las denominaciones ante estos sufrimientos.

Tres minutos de silencio
Himno/ canto
Un solista reanuda el mismo canto de introducción al silencio, cada vez más fuerte, asociándose al canto toda la asamblea.

Oración
O: Oh Dios, que te sientas en tu esplendor celestial,
por la revelación de tu Palabra, Jesucristo,
salida del seno de tu silencio y ocultado al Príncipe de este mundo, has roto el silencio.

Abre nuestros ojos para que podamos ver a Jesús, la estrella que disipa nuestras tinieblas.

Abre nuestros oídos para que podamos hacer resonar las voces envueltas en el silencio de los millones de los que su voz se obstruye por las pruebas y los sufrimientos de este mundo transitorio.

Abre nuestros corazones para que sepamos responder al dolor de las personas enfermas entre nosotros, como esta mujer de Betania que extiende el perfume sobre la cabeza de Jesús, como un cierto Simón de Cirene que, sin recriminar, llevó la cruz de tu Hijo, reducido al silencio por los que lo acosaban.

Aquí reunidos, rompemos el silencio con las palabras de la oración que Jesús nosotros enseñó:

Padre nuestro (cada uno en su propia lengua)
Palabra de Dios
1 Samuel 1,1-18. Ana, en su pena excesiva.
(Leído por cuatro personas, una para el relato, otra para las palabras de Elqana, otra para las palabras de Ana y otra para las de Elí)
Salmo 28,1-2; 6-9. Señor... mi roca, no seas sordo...
(Leído por una persona joven)
1 Corintios 12, 12-29. Si un miembro sufre, todos comparten su sufrimiento.

Mc 7, 31-37. Cristo hace oír a los sordos y hablar a los mudos
(Los niños y jóvenes presentes pueden imitar Mc 7, 31-37. Esta escena de curación puede ser también objeto de una danza.)
Predicación
Confesión de fe
Símbolo Niceno-constantinopolitano u otra confesión de fe en uso
Confesión de los pecados - Perdón - Signo de la paz
O: Dios está más dispuesto a perdonar nuestros pecados que nosotros a confesarlos.

Presentémonos ante Dios para confesarle el peso de nuestros pecados: ¿Jesús no prometió dar el descanso a los que están agobiados por el peso de la carga?

Confiémosle también nuestro sufrimiento de ver la falta de las Iglesias aún insuficientemente unidas para poder ayudar a los débiles, a los pequeños y a aquellos sin voz, tan amados del corazón de su Hijo Jesús:

"Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era forastero y me alojasteis; estaba desnudo y me vestisteis ; enfermo y me visitasteis; en la cárcel y fuisteis a verme” (Mt 25, 35-36)

Algunos grupos de personas pueden llevar sucesivamente objetos, imágenes, dibujos o fotografías que mencionan situaciones donde miembros de comunidades cristianas locales —sin distinción de denominaciones— han sido silenciados en la indiferencia, o no llegaron a hablar con una misma voz o actuar juntos, por ejemplo en el caso de mujeres pegadas, de niños maltratados, de huérfanos del Sida, etc. (como lo puso de relieve en su propio contexto el grupo ecuménico de Sudáfrica que propone el tema de la oración de este año).

· Cada grupo de personas avanza en silencio y deposita sucesivamente ante la asamblea (al pie de la cruz llevada anteriormente) los objetos,  imágenes o fotografías. 

· Una de ellas da testimonio del largo silencio mantenido o/y de la parte de responsabilidad en esta situación de sufrimiento debida al pecado. 

· Luego otra del mismo grupo dice en voz alta: "Señor, no te vimos en el sufrimiento de nuestros hermanos y nuestras hermanas". 

(Tiempo de silencio suficiente entre cada grupo)

O: Dios de misericordia,
en tu Hijo tú nos ofreces el perdón sin condiciones para los pecados que confesamos de verdad
Concédenos tu perdón para los pecados manifiestos a tus ojos, como para los que no tenemos el valor de mirar de frente.
Cuando, por nuestros actos, rechazamos tu voluntad;
Cuando, desinteresándonos de los demás, retiramos la esperanza;
Cuando, por indiferencia respecto de tu ley o por debilidad, no hemos respondido personalmente o comunitariamente. Te pedimos que nos atiendas en tu misericordia, repares nuestras vidas rotas y aceleres la hora de la plena comunión entre nosotros, en nombre del amor de Jesucristo. Amén.

"Si alguno peca, tenemos ante el Padre un abogado, Jesucristo, el Justo" (1 Jn 2,1) y “os han sido perdonados vuestros pecados en su nombre (1 Jn 2,12).

O: Acabamos de acoger el perdón de nuestros pecados que nos obtiene la paz, dándonos los unos a los otros esta paz de Cristo.

La paz de Cristo esté con vosotros.
Y con tu espíritu.
Música mientras los miembros de la asamblea se dan mutuamente la paz.

Intercesiones
O: Dios de la gracia, creador nuestro, Dios de misericordia, nuestro redentor, Dios compasivo, nuestra ayuda, tú que sabes que tenemos necesidad antes de que te pidamos, te alabamos por la creación, por la redención y por tu incesante solicitud para con nosotros.

Curados nosotros mismos, curadas nuestras Iglesias de su sordera, que percibimos más claramente juntos el sonido de tu voz en el silencio de los pobres y de los enfermos.

Te pedimos por tu Iglesia todavía dividida que se extiende por el mundo y está encargada de anunciar a Cristo, Luz de las naciones.

Alienta en nosotros el deseo de trabajar sin descanso por la unidad de los cristianos, y que nada venga a obstaculizar nuestra búsqueda de esta unidad por la que Cristo oró.

Así como no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios Padre, sino que se despojó de sí mismo, concédenos que no se retrasen nuestros pasos en nuestro caminar común hacia la plena comunión.

L 1: Dios creador nuestro, tú nos has creado para ti en tu amor, y nuestros corazones no tendrán respiro hasta descansar en ti.

A: Danos la seguridad de que nada nos apartará de tu amor.
L 2: Dios pastor nuestro, tú nos has llamado de las tinieblas a tu luz admirable. Haznos brillar como niños de luz.

A: Brille, Señor, brille. Brille en nuestras vidas
L 3: Dios Padre nuestro, tú que tienes un cuidado infinito de cada uno de nosotros, atiende las necesidades de los otros.

A: Enséñanos en tu bondad a tomar en nuestros brazos a los otros como tú mismo has tomado en tus brazos a Jesucristo y consolida nuestro testimonio común de cristianos a favor de la justicia, la caridad fraterna y el perdón.

L 4: Jesús, Palabra del Padre, tú que rompes toda forma de silencio culpable.

A: Danos el valor de sostener a todos los que, en nuestras comunidades aquí reunidas, hacen oír en tu nombre la voz de los sin voz; que un verdadero ecumenismo de la vida alivie el desamparo y la soledad allí donde prevalece la muerte precoz.
L 5: Jesús, amigo de los pobres y extranjeros, tú has tendido la mano para dar tu gracia y tu salvación a los que están lejos.

A: Da a todos los que se sienten extranjeros encontrar el consuelo y percibir tu presencia en nuestras comunidades de fe.
L 6: Jesús, enviado del Padre, tú has llamado a tus discípulos para que fueran mensajeros unidos en el anuncio del Evangelio y ser instrumentos de transformación de este mundo.

A: Ayúdanos: que la perspectiva de un mundo transformado avive  la imaginación de todos los creyentes.
L 7: Espíritu Santo vivificador, que podamos vivir continuamente de tu poder vivificante.

A: Por tu presencia entre nosotros, danos la fuerza a los que no tienen y concédenos dar la palabra a los que están privados de ella.
L 8: Espíritu Santo, tú que eres vínculo de la unidad, concede a los dirigentes de nuestras comunidades de fe un celo inquebrantable en sus esfuerzos por la unidad.

A: Escucha nuestras oraciones, abre nuevos caminos de unidad para tu Iglesia.
L 9: Espíritu Santo, tú que nos conduces a la verdad plena y rectificas lo que es falso, alienta a todos los que ejercen funciones de gobierno.

A: Concédenos la voluntad de velar por las necesidades de los pobres, de los pequeños y de los débiles sin voz, para que tengan prioridad y guárdales de toda tentación, para que su integridad moral esté preservada de la corrupción.
L 10: Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tú que eres uno en tres personas.

A: Permanece con nosotros para abatir los muros que nos separan, y reúnenos en Cristo por el vínculo del Espíritu.
O: Dios de amor, tú que ves todo, que eres misericordioso, cuya bondad supera toda medida; tú que, rompiendo el silencio, te acercas a nosotros antes que nosotros nos volvamos a ti, mostrando así tu amor por nosotros en Jesucristo, tu único Hijo, nacido de la Virgen María, hacemos llegar hasta ti nuestras oraciones.

Estás presente en cada uno de los miembros de la humanidad.

Mira benignamente a nuestras Iglesias, que llamas a manifestar juntas todos los días de la vida el amor misericordioso y compasivo de tu Hijo Jesucristo, Dios con nosotros por los siglos de los siglos.

A: Amén.

Canto
Elegir preferiblemente el Magnificat o el canto de las bienaventuranzas en razón del tema: Dios ensalza y colma de bendición a los humildes y silenciosos.

Tiempo de testimonio, de oración de bendición y consuelo
Pueden ofrecerse aquí testimonios de personas o grupos, especialmente ecuménicos, empeñados en acciones de solidaridad, como la lucha contra la pandemia del Sida, la violencia contra las mujeres y los niños, la desnutrición, etc.

O: "Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más humildes, conmigo lo hicisteis” (Mt 25," 40).

"Venid a mi todos los que estáis fatigados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11, 28).

Queridos amigos, estas palabras del Cristo van dirigidas a cada uno y a cada una. En efecto, en el centro de nuestros compromisos, incluidos nuestros compromisos ecuménicos, como en el sufrimiento de la enfermedad, soledad y desaliento para muchos de entre nosotros, Cristo está cerca. Nos sostiene en la debilidad. Es para nosotros consuelo y bendición. 

Los representantes o ministros de Iglesias presentes se colocan ante la asamblea para la oración y el gesto de bendición.

Te bendecimos, Señor Dios nuestro, por el amor que nos has manifestado en Jesucristo, nuestro Señor.

En él, que nos ha amado, vencemos más el desamparo, la angustia, la persecución, el hambre, la pobreza, el peligro, la espada.

En el silencio del abandono y de la soledad, de la enfermedad y de la muerte, danos las riquezas de tu bendición.

Que sea más firme nuestra fidelidad de servirte en nuestros hermanos y hermanas; que más profunda sea nuestra alegría de cumplir tu voluntad.

Te bendecimos y te glorificamos, porque tú escuchas el silencio de nuestros corazones; tú actúas en nosotros con poder, curándonos y dándonos el hablar en el nombre de Jesús, tu Hijo.

Envíanos al mundo para realizar tu obra y abatir los muros de silencio que separan a los grupos humanos.

Danos testimoniarte siempre, único Señor nuestro, en la unidad "de una única fe y un único bautismo".

Y que podamos crecer en la gracia y en la paz de Dios que excede toda inteligencia, para que tu nombre sea glorificado. Amén

(Véase propuesta alternativa siguiente)

Bendición final
O: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, esté siempre con vosotros.

R/ Y con tu espíritu.

Palabras y gesto de envío
Como signo de la bendición de Dios, del consuelo de su palabra y de su presencia, en el momento de la dispersión de la asamblea hay posibilidad de que cada participante reciba un poco de perfume en las manos para transmitirlo con otras personas, tradición de las Iglesias ortodoxas.
La recogida de las ofrendas puede hacerse después de la celebración. Se dedicarán a una acción destinada a responder concretamente a las necesidades de los que son reducidos al silencio.

Propuesta alternativa
En lugar del momento de testimonios, bendición y consuelo, las asambleas pueden preferir la siguiente propuesta, que consiste en orar sobre cada persona que se presentará.

El oficiante invita a los representantes de las denominaciones presentes (elegidos antes de la celebración y a quienes se les explicó) a venir a sus lados para rezar sobre las personas que desean la ayuda de la oración de sus hermanos y de sus hermanas.

Proclamación de Rm 8, 31-39 a partir de "si Dios está con nosotros...".
O: Hermanos y hermanas, en efecto "nada puede separarnos del amor de Dios manifestado en Jesucristo". Por ello, si hay entre nosotros quienes experimentan especialmente el peso de la carga de la enfermedad, del sentimiento de estar abandonados o incomprendidos en el sufrimiento o la soledad hasta el punto de no encontrar la paz, pueden avanzar para confiar su sufrimiento y para que se ore sobre ellos, si lo desean.

Podemos también avanzar la intención de los amigos y conocidos afectados por el sufrimiento, enfermos o desalentados.

Durante este tiempo, rezamos todos juntos para que el consuelo de Cristo se manifieste a estos hermanos y hermanas

Estas personas avanzan - Fondo musical durante este tiempo.

Los que han sido designados son acogidos fraternalmente, les escuchan y oran por ellos, y con ellos hacen por ejemplo el gesto de poner la mano sobre su hombro.
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